
Palmares, 02/02/2020. 
 

“VIVIENDO EN COMUNIDAD” 
 

Formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está unido a todos los demás. Romanos12:5. 
 
INTRODUCCIÓN: 
El gran propósito de Dios al crear al ser humano era tener compañerismo, comunión con alguien semejante a Él, 
su deseo compartir lo mejor de Él. Dios no tenía ninguna crisis de soledad, vive con un número incontable de 
ángeles y seres celestiales extraordinarios. Su gran amor lo impulso a crear al ser humano para tener comunión 
íntima con Él y para compartir su bondad y naturaleza. El Dios Creador de todo siempre busca bendecir, 
compartir y dar, es su naturaleza divina. 
Todo lo que crea lo impregna con las virtudes de su naturaleza. Podemos entender de esta manera que Dios nos 
creó para vivir en comunidad, compañerismo, comunión, en amor, en sociedad, en unidad, en sanas relaciones. 
Dios no nos creó para vivir solos, independientes, aislados o solo para nosotros mismos (egoísmo y egolatría), 
cualquier aspecto que nos desvié de este propósito o principio fundamental es pecado y está alejada de Dios y su 
propósito. 
 

I. FUIMOS HECHOS PARA LA FAMILIA DE DIOS 

1. La Biblia trata de la historia de Dios formando una familia para amarlo, honrarlo y reinar con él para 
siempre. Dios no necesitaba tener familia, quería tener familia. 

2. Dios es relacional. Todavía es incomprensible para la mente humana el aspecto de la Trinidad Divina, 
como habitan en una unidad perfecta tres personas, pero si podemos aprender del nivel de relación y 
armonía perfecta en el carácter del trino Dios. 

3. Dios nos incorpora a su familia por un acto de gracia a todo aquel que cree en su regalo maravilloso. 
4. Tu familia espiritual llega a constituirse aún más importante que la familia física porque esta durará 

para siempre. 
5. Cuando somos incorporados a la familia de Dios adquirimos los derechos de un hijo, el nombre de la 

familia, la semejanza de la familia, los privilegios de la familia, el acceso a la familia y la herencia de la 
familia. 

6. Cuando entendemos esto dejamos de luchar tanto por cosas de este mundo que esta destinadas a 
desaparecer pronto. Lo que Dios nos tiene reservado en el cielo es eterno. 

7. De ahí la importancia del bautismo en agua por su significado. 
7.1 Con él declaramos nuestra fe. 
7.2 Compartimos la sepultura y resurrección de Cristo representado nuestra muerte a la vieja vida y 
anuncia nuestra nueva existencia en Cristo. 
7.3 Es una celebración de nuestra incorporación a la familia de Dios. 

8. En el área eclesial y local el nuevo miembro se incorpora a la iglesia oficialmente.  
 

Hechos 2: 41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil 

personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento 

del pan y en las oraciones. 
 

9. Es notorio que después del bautismo se añadieron a la iglesia en Jerusalén y perseveran en la 
comunión, en familia. 

 
II. EL PROPÓSITO DE COMPAÑERISMO O PERTENECER 

1. Es en la gran comisión donde Jesús instruye a sus discípulos, que todos los que crean en Él deben 
constituirse en seguidores (discípulos) y ser incorporados a la familia de Dios mediante el bautismo. 

 

Mateo 28:18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 19 Por 

tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
 

2. Todo creyente debe conocer los 5 propósitos de Dios para su vida: 
Estos se encuentran en el gran mandamiento y  la gran Comisión. (Mateo 22: 36-40; 28: 18-20.) 



2.1 Adoración – Conocer y amar a Cristo. 
2.2 Compañerismo – Pertenecer a la familia de Cristo. 
2.3 Discipulado – Crecer en Cristo. 
2.4 Ministerio – Servir a Cristo. 
2.5 Evangelismo – Compartir a Cristo. 

3. Hay solo dos maneras de entrar en una familia: puedes nacer en ella o puedes ser adoptado por ella. 
¡Dios hace las dos cosas por ti! Se llama nacer de nuevo (Juan 3:3-6) y se llama ser adoptado en la 
familia de Dios (Efesios 1:5). Dios hace ambas. 

4. En la ley romana, que era la vigente en el Nuevo Testamento, uno podía desheredar a un hijo nacido en 
la familia y no reconocerlo más como miembro de ella. Pero si adoptabas a un hijo, eso estaba 
prohibido. Dios no solo dice que has nacido de nuevo en su familia, sino también que fuiste adoptado, y 
no hay forma de deshacer esa adopción. 

5. La Biblia dice en 1 Timoteo 3:15, “Para que, si me retraso, sepas cómo debe portarse uno en la familia 
de Dios, que es la iglesia del Dios viviente” (DHH). Somos la familia de Dios. La iglesia no es algo a lo que 
vas. La iglesia es algo a lo que perteneces. Estás sellado al edificio del templo de Dios. Estás injertado en 
la rama y el árbol de la vida. Eres nacido de nuevo y adoptado en la familia de Dios. Estás unido al 
cuerpo de Cristo. Todos éstos son modelos de conexión. 

6. La mayoría de las personas piensa que el cristianismo es un sistema de creencias. Hay creencias que 
están involucradas, pero es mucho más. Es un Sistema de pertenencia. Significa que perteneces a la 
familia de Dios. Significa que eres parte del cuerpo de Cristo. 

7. Jesús prometió estar con nosotros  durante todo el tiempo aquí en la tierra. Así que nunca estarás solo. 
 

Mateo 28:20… y he aquí yo  estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
 

Juan 14:23… El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y  vendremos a él, y haremos 

morada con él. 

 
CONCLUSIÓN: 

Dios nos llamó para vivir en comunión con Él y para que vivamos en comunión unos con otros. Caminaremos y 
serviremos al propósito de Dios juntos, mientras retornamos a casa para estar en familia para siempre.  
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